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E L CENSOR 

iOh, la difamaciónl 

Durant^ el mes de OctuÍDre Ültimo 
han muerto !en Granada veintinueve 
personas... ¡de hambre!... 

Entre las ' .familias de esas víctimas 
de la miseria... y de las injusticias -
humanas, había, indudablemente, un 
hombre de corazón, que condensando 
en una frase todas sus angustias, odios 
y sufrimientos, gritó: ¡Ladrones!... 

Aquel g"iñ.to desesperado sVIo llevó 
el aire... Lo llevó el aire á las iglesias 
de la fe, á los templos de la justicia, á 
los baluartes del oro, á las dependen­
cias de todos los ministerios, á todas 
partes. En el mismo Congreso de los 
señores diputados, cuando se reanu­
daron las tareas parlamentarias des­
pués de la última crisis^ se percibió 
bien clara y distintamente el grito de: 
¡Ladrones!... 

Y al escucharlo, todos los llamados 
representantes del país, dieron mues­
tras de terrible inquietud, como si se 
les hubiera atravesado un hueso en el 
tragadero, y los tres ministros salien­
tes, dándose por aludidos, se creyeron 
obligados á defenderse... 

Por cierto que las defensas que los 
sendo difamados hicieron de sus res­
pectivas gestiones ministeriales, fue­
ron más artificiosas que persuasivas, y 
que alguno de ellos pretendió conjurar 
la tormenta, revolviéndose controles 
más conspicuos del partido y acusán­
doles de agiotistas y expoliadores de 
la riqueza nacional; pero la cosa no 
pasó á mayores, porque, advertido el 
concurso del peligro que corrían todos 
en un pugilato de acusaciones recípro­
cas, consintieron en que se echara tie­
rra al asunto^ y. . . ¡ande la difama­
ción! 

Siempre ocurre lo mismo. Casi todos 
los llamados representantes del país 
tienen el tejado de vidrio, por lo que 
respecta al honor... y si alguien lanza 
una piedra con el ánimo de producir la 
descalabradura^ de una fama, pronto 
oculta su mano para librarse de las 
acometidas de los demás. Solamente 
los individuos dé los partidos extremos 
pueden atreverse de vez en cuando á 
desafiar los cascotazos de la injuria, 
porque su alejamiento de los cargos 
oficiales les- permitido conservar 
íntegra la coraza de la honradez; pero 
á otro cualquierávque lance en un mo­
mento de ofuscación, una chínita insi­
diosa, le falta tiempo para demandar 
mil perdones, ó para librarse de los 
electos de la pedrea tapándose los' 
oídos... que de todo haj^. 

¿Y de qué se podrían acusar los mi^ 
nistros salientes para creerse obliga-^ 
dos á defender sus gestiones de gobier­
no ante una denuncia cualquiera? 
¿Qué cuenta de ellos la envidia aristo­
crática? ¿Qué dice la ignorancia popu­
lar? ¡Bah! Se habla de jugarretas ope­
radas con los francos, de chapucerías 
almerienses, de regalos á particulares 
de montes del Éstado; de sorprenden­
tes condonaciones á empresas de tran­
vías, de favores concedidos á las ferro­
viarias, y de otras pequeñeces por el 
estilo. Total, nada concreto, aunque 
todo punible. Pero como las Cortes 
nunca han exigido ese género de res­
ponsabilidades... ¡Andela difamación! 

Los mismos hechos que ahora con­

mueven á la opinión j - agitan las pa­
siones, se han. venido cometiendo, des.« 
de que la monarquía fué restaurada, 
por tolos los gobernantes qué fueron 
y son. Todos los gobernantes que fue­
ron y son, poseen grandes riquezas no 
heredadas y en nada afecta eso á su 
respetabilidad. Cons< ituyon el Parla-, 
mentó, Obispos poderosos. Magistra­
dos acaudalados, generales potenta­
dos, yernos afortunados, abuelos mi­
llonarios y cuneros enriquecidos. Todo 
el patrimonio de la nación que dejan 
libre los grandes Bancos y las grandes 
Compañías, se va concentrando en los 
insondables bolsillos de los llamados 
representantes del país. Si se decreta­
ra una revisión de bienes, se eviden­
ciarían muchas prevaricaciones, mu­
chos gatuperios, muchos escandalosos 
hechos cometidos, que produjeron con 
la elevación de unos cuantos canallas 
á las más altas jerarquías sociales la 
desmembración de España y la penu­
ria de sus habitantes. Pero como esa 
revisión de fortunas no ha de tener 
efecto, continuarán nuestros parlamen­
tarios acrecentando sus bienes á costa 
de nuestros males... ¡y ánde l a difa­
mación! 

Nuestros senadores y diputados son 
ricos, y aunque en Granada, en la be­
lla y gentil Granada, hayan perecido 
de hambre veintinueve personas, du­
rante el mes de Octubre último, nin­
guno de los muertos era sobrino de 
Obispo, ni hijo de senador ó diputado, 
ni yerno de ministro ni de nadie que se 
les parezca... Las abejas fallecen de 
hambre, peroles zánganos que mueren, 
se mueren de atracones. Y como esto 
es lo que tratábamos de resolver, pue 
de el baile continuar y. . . ande, ande 
la difamación! 

P O L I T I C A EN S O L F A 

Primates y primitos. 

Con la crisis peciento 
pesada y laboriosa,-
la opinión impaciente 
ha aprendido una cosa. 
Entre tantos dislates 
y tantos apetitos, 
sabemos que hay primates 
y que hay muchos pr imitos . 

* 
* * 

Vega Armi jo , Montero, 
Segismundo y Sagasta, 
forman el verdadero 
directorio de... casta, 

Y áun siendo unos petates 
nos tienen ya muy fritos 
éstos cuatro primates 
de cientos de primitos . 

* * 
Para ellos no hay ideas, 

para ellos no hay teoría, 
y Cortes y Asambleas 
son una tonter ía . 

Sus propios disparates 
son preceptos escritos, 
para eso son primates 
entre tantos primitos. 

* * 
Fueros, constituciones, 

leyes y concordatos, 
son sólo aberraciones 
de pobres timoratos. . 

Ellos son los orates... 
los demás pobrecitos... 
esclavos de primates, 
en tierra de prinii tos. 

* 
* * 

Romero pretendía , 
menguarles su importancia 
¡qué graciosa osadía! 
¡qué risible arrogancia! 

No, Romero, no trates 
de quitarles distritos; 
que ellos SQO \o¿ p i im'i.res. 
-y tu<geñ"íe. p r i m H m . 
t m ( - ; * • ; •, 

* • - * "• 

Que el político inquieto 
se vaya penetrando, 
de que en este cuarteto, 
está el supremo mando. 

N i prensa m.'debates, 
n i protestas, ni gritos, 
temen tales primates 
de los pobres p r imi tos . * * * 

¡Aprended, ciudadanos, 
humildes y altaneros, 
déspotas y villanos, 
y nobles y pecheros! 

Nuestros dioses penates, 
nuestros héroes benditos 
son los cuatro primates 
de miles de pr imitos* 

pernández Carvajal . 

El día 19 del presente mes falleció en 
esta corte nuestro entrañable amigo par­
ticular, el diputado D. Juan García FeiN 
nández Carvajal. 

El finado, que era un perfecto caballero 
y un dechado de honradez, había logrado 
conquistar en buena lid honorables car­
gos y una envidiable reputación. 

Hombre cultísimo, jurisconsulto ilus­
tre, orador insigne y carácter íntegro, 
supo luchar y vencer sin doblegarse á 
ciertos convencionalismos sociales, ni 
rendir pleitesía á los más poderosos caci­
ques de la política. Buena prueba de ello, 
es la defensa que hizo de García Peláez, 
cuando ningún abogado malagueño se 
atrevió á prestarle los servicios de la 
profesión, y los favores que de él recibi­
mos, en circunstancias bien difíciles y 
peligrosas para E L CENSOR. 

El Sr. Fernández Carvajal ha muerto 
pobre, y el hacerlo público constituye, á 
juicio nuestro, el mejor elogio que á su 
memoria podemos tributar. 

Su cadáver, que yace en el cementerio 
del Este, fué acompañado por todos los 
diputados romeristas, con su jefe á la ca­
beza, y por numerosos amigos particu­
lares. 

Reciba su respetable familia nuestro 
más sincero pésame, por la irreparable 
pérdida que acaba de experimentar. 

Si los que ta l piensan supieran ^ 
mo se halla constituido el servicio nrT 
licíaco, á buen seguro que no dora¿ 
r ían oon tanta tranquilidad. 

Hoy sabe el público que un piSa, 
verde Mamado Gavilanes ocupaba n^a 
plaza (Se agente ,de la secreta; -
que el público'-no s^b© Pero l0 
.secreta hay muchos, muchísimo. r>la 

En ella figuran no pocos leck, 
nos, que por ser hijos de sus m a m ^ 
sobrinos de sus tías, a l c a n a 0 

iR ÜR BRRRfl! 
Si á ustedes les parece, hablemos 

otro poquito de la policía madrileña y 
de su digno jefe D-. Antonio Barroso. 

Todos íos días nos cuenta la prensa 
grande la misma historia de mujeres 
expoliadas, domicilios saqueados, ve­
cinos atracados y homicidios perpetra­
dos en medio de la más vergonzosa 
impunidad; pero la crónica de esta se­
mana, en punto á escandalosa, á todas 
las empequeñece. 

Cierto elegantísimo caballero, aun­
que bastante encanallado, ha dado 
muerte á una dama galante, atrave­
sándola de un tiro el corazón. Y aquel 
caballerete distinguidísimo y elegan­
tísimo... y encanallado, era agente de 
policía. ¿Qué tal? 

El incauto contribuyente, el infeliz 
vecino de la villa y corte del oso y de 
los milagros, dormirá tranquilo, con­
fiando en que un Estado serio y un 
gobernador celoso velarán solícitos por 
las personas é intereses á ellos confia­
dos, manteniendo un servicio de vigi­
lancia lo más perfecto posible, á ex­
pensas de la crecida suma que al efec­
to invierten á costa del país. ¡Qué can­
didez! 

danzan en s " 
guida un sueldo que emplean en 
pulosas orgías, con grave detrimenT 
de la moral. ul:o 

Además de estos señoritos, son n Y 
zontos sin ejercicio no pocos md* •* 
dúos, que 'sólo Barroso sabe pQr l \ 
medios habrán obtenido la credencial6 

Figura entre ellos un D. Victoreo" 
reno, afecto á la estación del Horte 
desde hace cuatro años, á quien sus 
jefes no conocen aún; y.. . 

Pero ¿á qué citar nombres de poli, 
eías honorarios, siendo tan numero­
sos? Baste saber que perciben sueldo 
con todos los requisitos legales, hom­
bres que llevan apellidos ilustres; por­
teros, lacayos, cocheros y ayudas de 
cámara de ciertos prohombres de la 
política, entre los cuales figuran dig­
namente Sagasta y el gobernador; va­
rios periodistas, y hasta un ateneísta, 
que explicó una cátedra en la Univer­
sidad Central... 

Y entre los que prestan servicio, 
también hay ojavilanes. ¡Yaya si los 
hay! 

Agente de vigilancia conocemus nos­
otros que ha logrado reunir un caudal 
bastante considerable, á fuerza de... 
ahorrar. Entre los inspectores, hay 
quien firma en blanco la nómina para 
que luego perciban los haberes sus mu­
jeres legítimas ó morganáticas, y otros 
que lucen valiosas joyas y derrochan 
el dinero, como si fueran exministros. 
Y entre los Relegados... ¡Ufl ¿Tam­
bién de ('.stoi nos tendremos que ocu­
par? ¿No son ya bastante conocidos 
por sus he'chós y por su triste fama, 
para que n^ptó'confíe en ellos, excep­
tuando el gobernador? 

Con un Cuerpo de policía como el 
que padece la villa y corte del oso y 
del Barroso, nadie puede sorprenderse 
de que todos los días conozcamos he­
chos de mujeres expoliadas, de domi­
cilios saqueados, de vecinos atracados 
y to&or-'genero de crímenes cometidos 
en medio de la más vergonzosa impu-
nidad A,t 

Y si Barroso que la dirige consiente 
en pasar oórinepto, todo se arreglaría 
con exigirlé/la dimisión; pero si los 
pésimos résúílfádos que la policía ofre­
ce no obedecen á la incapacidad de su 
jefe, ¡ahí 'entonces, el Código penal 
tiene perfectametite definido el caso, 
y no hav 'para qué recordar que todos, 
desde eí presidente del Consejo de mi' 
nistros al último, ciudadano, somos 
justiciables por precepto dé la ley. 

Retratos á pluma* 

López re fundido . 

Se resolvió la crisis, y el destino 
de nuevo á López consejero ha hecho, 
que aunque era conspicuo de derecho, 
su concurso á Sagasta le convino. 

De acrecentar su medio esta en camino, 
otra vez, y sabrá sacar provecho., 
que ío mismo en Hacienda que en Derecho 
sólo pro domo sua tiene tino.. 

Pero si no fué mucha su pericia 
fué en cambio extraordinaria su falacia, 
y no anda muy escaso de codicia. 

Darle Gracia y Justicia es una audacia, 
porque si hay que dudar que haga justicia 
al país le ha de hacer muy poca gracia-



TELEFONEMAS URGENTES 

Para Barroso 
Oabilanes sin parecer: los garitos 

^ncionando; asesinos y ladrones ejer­
ciendo su industria sin novedad; las 
tabernas, colmados y ladroneras abier­
tas toda la noche previo pago á la po­
licía de la cuota correspondiente; vue­
cencia tan fresco ante los ataques d& 
la prensa. 

¿1 señor gobernador es muy caballe­
jo pero actúa de Elena con los infini­
tos gavilanes que usan bastón ó me­
dalla- . 

: ii ^ " f 

Para el mismo fresco. 
Fuga, discurriendo con el queso de 

bola que Dios le concedió por cabeza, 
acusa á polizontes de falta unidad y 
dirección en la busca de delincuentes. 

Pantoja, con lágrimas cocodrilo, la­
menta debilidad carácter Sr. Barroso, 
causa<fracasos policiacos. 

Marsal, sigue presentando querellas 
contra E L CENSOR, resultando probado 
por declaraciones de individuos quo 
son ó fueron policías, cuanto dijimos 
contra delegado Congreso. 

Almería vivaquea en Latina, cobran-
áo buenas mensualidades de honrados 
industriales... 

Los demás socios aprovechan de lo 
lindo y se ríen del exdirector de Co­
rreos. 

Caro, Ordóñez y Marín esperando el 
ascenso propuesto por V. E . 

Eslava aumentando los ingresos de 
la Higiene para poder satisfacer 15.000 
pesetas á uno... 500 á otro... 

¡Muy bien., Sr. Barroso! 
Así se gana la cartera á que V . E . as­

pira. 
Y no nos admirará que la consiga, 

después de Montil la, Rodrigáñez y 
Suárez Inclán, cualquiera llega á mi­
nistro. 

I I I 
Para el Alcalde de Cartagena. 
Está muy biefí el reconocimiento de 

pesos en los establecimientos, para evi­
tar el robo, pero es conveniente que 
tal medida sea general sin privilegios 
ni excepciones. j < 

En otro caso le dirigiremos algún te­
lefonema en el número próximo. 

IV 
Para Gabilanes. 

Eres el polizonte más vivo que co­
noció E L CENSOR. 

Eso de haberte quitado el bigote, es 
Un detalle la mar de chistoso. 

El queso de bola, vulgo Puga, te 
buscará afeitado, pero tú, vivo, com­
praste dos reales de crepé, y tan tran­
quilo con el nuevo bigotazo estilo Vis­
tor Manuel. 

Para caso de apuro, cómprate una 
barba á lo Marsal, que es un tío con 
toda la ídem, y una calva á lo Barro­
so, que no tiene pelo de tonto. 

Ruégete telefonees á E L CENSOR 
cuando aburrido en casa de cualquier 
Elena recuerdes las mantecas de la po-̂  
bre Celia. 

Bimitió delegado distrito Palacio. 
Seguro serás nombrado para ocupar 
vacante. 

Barroso tiene interés en ello. 

DIÁLOGOS I N O C E N T E S 
i L A S - T R E S Y S A L I V I L L A 

¡Hola, Ao-ustinl 
¡Hola, Pacol 

¡Sin cartera! 
— ¿ S i n cartera? 

—¿Fastidiado? 
—¡Fastidiado! 

—Chico, valiente odisea 
lia tuya. 

—Como la tuya, 
• que hace diez años esperas, 
en clase de ministrable, 
y de tí nadie se acuerda. 

^Pues creo que á tí te pasa 
una cosa como esa 
hace igual tiempo, y ni agua, 
mientras se chupan la breva 
muchos que estaban^detrás, 
y á tí, en la cola te dejan. 

—Realmente son injusticias, i 
• —Injusticias manifiestas, 

• que con nosotros cometen 
.Sagasta y Paco Silvela. 

—¡Y cuidado á quien eligen! 
A las más malas cabezas 
de ambos partidos turnantes, 
donde el caciquismo impera, 
igual que en cualquier villorrio 
ó como en cualquiera aldea. 

—Pues yo he visto hacer ministros 
- ,á Vadillo, el cara tétrica, 

,á A l i x , a Pidal el chico, 
y á otros dé su inteligencia, 
.de su historia, su palabra 
y sus personales prendas. 

—Pues yo he visto, con asombro, 
y con ex t raña sorpresa, 
.•sentarse en el banco azul, 
.dándoselas de eminencias, 
,á ínc lán , á Amos, á Veragua, 
,á Rodr igáñez, el pelma, 
.á Montil la, al bravo Weyler , 
y á toda la parentela 
del pastor más fracasado 
.que hay en la nación entera. 

- Eso lo dirás callando. 
— ¡Por supuesto, con reserva! 
Porque aún tengo la esperanza 
de en no muy lejana época 
ser llamado á los Consejos 
si otra crisis se presenta. 

—;¡Claro, ya faltan besugos 
en ¡la familia! 

—¡Dispensa! 
que áe sagastas y amosés 
aún muchos besugos quedan. 
¡Pues yo, si me fijo en eso, 
ni la esperanza está cerca, 
porque los conservadores 
tenemos la gran cosecha 
de congrios y otras insignes 
plagas de mar y de tierra. 

—Lo ciento es, que siempre estamos 
á la luna de Valencia, 
y es preciso que tomemos • 
una actitud manifiesta 
de desagrado. 

— Y así, 
del partido se nos echa, 
y estaremos .condenados 
á cesantía perpetua.. 

—¡Todos nos creen ministrables 
y nadie nos lo demuestra! 

ESCANDALOS GLERICALES 

m n H i F i E S T O 

k LOS VENERABLES SACERDOTES, FIELES 
PIADOSOS EMPAÑOLES Y BENEMÉRITO C L E ­
RO DE MADRID. 

A . ¡Vi. O . O . 

De m á l a g a á CDalagón. 

i 

Es la feligresía de la Concepción de esta 
corte (Barrio de Salamanca), una de las m á s 
aristocráticas de Maarid, donde tienen su re ­
sidencia eminentes oradores, jurisconsultos 
célebres, escritores y políticos notables, seño­
ras elegantísimas, al parque altamente virtuo­
sas; en una palabra, donde imperan blasones 
heráldicos, la hidalguía y la creme del buen 
tono y de la pulcra y elegante sociedad. 

Acaso fueran todas estas cosas el cúmulo 
de potentes razones para que al erigir la re ­
ducida Capilla de la calle de Hermosilla en 
Parroquia de la Concepción, viniese á regen­
tarla un hombre dignísimo, un teólogo emi­
nente, un sacerdote virtuoso con corazón de 
ángel , cual era el del malogrado párroco don 
Saturnino Mart ín Berdinos, cuyo recuerdo es 
para mí muy grato, no obstante la disparidad 
de ideas y canon político que ambos procesá­
bamos. Mientras vivió, reinó entre el clero 
parroquial una verdadera y en t rañable car i ­
dad evangélica; los fieles le veneraban y las 
altas autoridades eclesiásticas, que se honra­
ban con sus sabios consejos, sabían muy bien 

el hombre de talla que regía tan noble y d ig­
na felignesía. 

Pero aquel inolvidable señor bajó al sepul­
cro y le sucedió otro llamado don Eustaquio 
Nieto Mart ín , elevado á tan grave cargo, por 
recomendaciones y compromisos, que si mu­
cho desdicen del que los busca, deshonoran, 
desde üuego, muchísimo más al que los se­
cunda. 

En posesión de un puesto tan pesado para 
un hombre que no pudo pensar j amás , ni por 
sus condiciones físicas ni por sus rudimenta­
rios oonocimientos, en llegar á otra cosa que 
á ser sencillamente un regular párroco de 
algusta aldea, se juzgó un coloso y con pujos 
reformistas comenzó á arreglar la Parroquia 
<como él dice), limpiando telas de a r a ñ a , po­
niendo muchos cartelitos"en las paredes, mer. 
mando Jos reducidos emolumentos de los po­
bres dependientes y tratando con formas na­
da correctas á su clero. 

Y digo esto, porque hasta convocó vina Jun­
ta de iodo él en el despacho parroquial, para 
manifestarle el gran disgustó que sentía, por­
que ninguno, desde el Primer Teniente al úl­
timo acólito, le que r í an ' ^ ) para echar en cara 
que sabia se habían disputado el Economato 
algunos allí presentes, y que cuando el Pre­
lado lo había elegido sería por algo. Teniente 
hubo, que al oir esto, dijo: «¿Se podrá saber el 
dote que trae la novia para correspondería en 
amor?» En aquella Junta entre los varios asun­
tos tratados, uno de los principales fué el de 
las misas, y al preguntarle el capellán M o n -
talvo, si se podían celebrar misas gregorianas 
y firmar al mismo tiempo las listas, el señor 
Nieto sostuvo que sí, «que se podía y debía 
tomar varios estipendios para una misma m i ­
sa, con el fifi, dijo, de alimentar Colecturía». 
¡Sin duda este Doctor, desconocía las exco­
muniones y penas que la Iglesia tiene estable­
cidas para el comercio de misas! Porque, de­
cidme, mis ilustrados compañeros: ¿no es ver­
dad que la misa es un contrato bilateral per­
fecto, y que faltar á él lleva consigo la obliga­
ción de restituir? Y .sisse'engaña á las familias 
recibiéndolas el estipendio para hora y día 
determinado, y ese día no se celebra, ¿no es 
esto faltar al contrato? En otros términos; el 
robar para otros, aunque ese otro sea Colec­
turía , ó robar para sí, ¿no es todo una misma 
cosa? ¿No es todo robar? Francamente, yo de­
bo á la misericordia divina el estar hasta aho­
ra exento de semejantes tentaciones; pero si 
a lgún día cayera en ellas, y pido á Dios me 
lleve antes al sepulcro, no me daría por tener 
esa tan singular, tan ex t r aña caridad de nue­
vo cuño, de robar para otros; no sería tan 
tonto, ni creo que lo sea nadie; robar ía pa­
ra mí. 

Me consta que un capellán, á solas con el 
señor Nieto, y guardándole toda clase-de aten­
ciones, le indicó era tal doctrina reprobada; 
él no le hizo caso; es más , hubo un día, que 
sin saber por qué, le aseguró que si hubiera 
¡do antes á la Parroquia no le hubiera dejado 
celebrar. Tampoco hizo caso de una comisión 
de cinco capellanes que nos acercamos respe­
tuosamente para advertirle su error con otras 
cosas que ocurr ían en la Iglesia; desde enton­
ces el objetivo principal de sus odios solapa­
dos y de un espurgo prometido, fueron tan dig­
nos y nobles sacerdotes. 

En aquella época se t rató de nombrar ma­
yordomo de fábrica y el señor Nieto propuso 
para dicho cargo á un capellán que lo rehusa­
ba, cuyo nombramiento le anunció en carta, 
acordado ya por el Palacio Episcopal, y que 
todo fué una farsa. A mí igualmente me ma­
nifestó, sin yo haberle hablado antes de ello, 
que no me preocupase de mis licencias m i ­
nisteriales, presentadas á la renovación, por­
que ya las había él arreglado con el señor A l -
colea, y por eso él mismo me mandaba predi­
car, confesar y celebrar; en una palabra, su 
táctica era darnos una externa pincelada de 
sabrosa miel, sin perjuicio de dividirnos, para 
poder asi más fácilmente irnos largando de su 
Parroquia uno á uno, al parecer con gran 
sentimiento suyo, pero en realidad, por no 
verse en el caso de tener que responder á sus 
intencionados desprecios, únicos medios que 
su talento le sugiere, juntamente con m a l é ­
volos informes cuya petición procura él por 
segunda mano. No es esto un cargo gratuito; 
él mismo se ha definido múltiples veces ase­
gurando que d malas intenciones nadie le 
gana. GALO CRISTÓBAL. 

Presbítero, 
{Se con t i nua rá . ) 

Palmetazos iea irales . 

E L T E A T R O D E L O S T I R S O S 

Me refiero al teatro de la Comedia, que 
usufructúa Tirso... Escudero, con obras de 
Tirso.. . de Molina y con aplauso ministerial, 
eso sí, de Tirso... Rodrigáñez. 

Por eso debía l lamársele el teatro de los 
Tirsos. 

El primer Tirso 
se a r r imó á un Pino hembra 

por ver si fruto le daba, 
y aquélla no le dió fruto 
ni siquiera con las calzas. 

Estas calzas, son unas verdes de un D. Gil, 
de otro Tirso, atemperado á la época presen­
te por el remendón dramát ico, Lucano ó L u -
ceño, que en esto no estaban conformes el in­
teresado y D. ManuéTPeríi9.ndez y González. 

Pero ni con tales medías suelas, digo ver­
des, se ha conseguido contrarrestar la f r i a l ­
dad del lindo coliseo de los acomodadores con 
chapa al corazón y calzas blancas. 

Muchas alfombras, artísticos caloríferos, 
los pocos espectadores echando chispas con­
tra el elenco (ya pareció la palabreja) y como 
en la Siberia. 

No puede esperarse menos de un elenco 
(segundo golpe de cursilería erudita) dirigido 
por un Morano, que de buen galán joven qui­
so pasar á precipitado primer actor, ocurr ién-
dole lo que al Saleri al tomar la alternativa. 

Si la hermosura diera talento artístico, la 
señora Pino sería un asombro, pero no pasa 
de ser muy guapa como mujer y muy media-
nilla como primera actriz. 

De su esposo hay que decir que es sólo eso, 
su esposo. 

Los aplausos entre las actrices serán siem­
pre para la Rodríguez, que es la mejor de la 
compañía. ^ 

Tampoco son malos Rubio y Vallés. 
Mendiguchía un perpetuo organista de con­

vento de monjas, Tallaví. . . de talla invisible, 
y los demás . . . tapa, tapa. 

* * * 
Otro nuevo estreno ha congregado al públi­

co en Novedades, donde Pepe González y su 
buena gente siguen cosechando aplausos y di­
neros á fuerza de estudio y de obras nuevas. 

F lor de Almendro, obra de Perora, tiene 
interés, situaciones bien estudiadas, diálogo 
fácil y pensamientos felices. 

Se merece los aplausos, como también se 
los merece El puñeto de rosas, que sigue sien­
do la única novedad digna de verse entre los 
teatros por horas. 

Esta zarzuelita hasta ahora resulta el p r i ­
mer éxito de la temporada. 

FRAY ATIZA. 

GAVILANES Y PALOMINOS 

Uno que se apellida Gavilanes 
y en los negocios tiene mucha suerte, 
lo que ocurre á poquísimos Adanes, 
iracundo á su amante la dió muerte 
por no responder bien á sus afanes. 

De su hazaña no fué nadie testigo, 
mas temiendo tratar con la justicia 
que mira al criminal como á enemigo, 
fué presuroso en busca de un amigo 
(ahora puedo decirlo sin malicia) 
á quien largó el mochuelo 
de que fuera á entenderse con aquélla; 
lo cual le ha de causar más de un desvelo 
y acabará por renegar de ella, 
pues no hay monstruo más bárbaro en el suelo. 

En tanto aquél, con su conciencia en r iña , 
recordando que es ave de rap iña , 
y que la libertad, hija del cielo, 
es en el mundo la deidad más bella, 
tendió su raudo vuelo 
por la feraz campiña 
de la Moncloa; á poco le encontraron 
dos de la policía, y lo pararon; 
mas Gavilanes puso ante sus ojos 
una de esas medallas milagrosas 
que, aunque á muchos dé enojos, 
sólo suelen servir para estas cosas 
ó para otras que aún causen m á s sonrojos, 
y libre le dejaron; 
¡pues los pobres pensaron 
que era aquel caballero 
á quien en mala hora molestaron 
un digno compañero! 
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E L CENSOR 

Despúés, por San Vicente 
se repitió la escena, 
con éxito para él tan excelente... 
lia suerte de ese hombre, es buena, buena!!, 

Lo que después ha sido de tal ave, 
cosa es que de seguro nadie sabe; 
se le busca, eso si, de mi l maneras, 
pero se ignora en donde 
tiene sus madrigueras, 
ni en qué forma se esconde. 

¡Oh, justicia! Son vanos tus afanes, 
porque hoy permiten los adversos Hados 
los hechos más atroces y malvados... 
¡Como el que ante los fieros gavilanes 
se vuelvan palominos atontados 
los policiacos canes!! 

Q U E J A F U N D A D A 

Accediendo gustosos á la preten­
sión de algunos músicos de esta cor­
te, insertamos la siguiente carta que 
nos ha sido dirigida: 

«Señor Director de E L CENSOR. 
Muy siÉxor nuestro: Los músicos paisa­

nos de ésta corte, Jicenciaclos de los cuer­
pos del Ejército é inútiles'para el servicio 
de las armas, suplican á usted la'publica-
ción de esta c&rta en la que damos cono­
cimiento á la prensa, de que el excedentí­
simo señor Capitán General ha dado re­
cientemente una orden (el día 3 de Agos­
to de 1902) á los jefes de los Cuerpos, 
prohibiendo, á los músicos militares, el 
que toquen en la vía pública en las puer­
tas de los establecimientos y menos en 
fracciones de corto número, y á tín de 
que los músicos paisanos puedan ganar­
se un pedazo de pan, para sus hijos, por 
ser el único medio que les queda, el de 
tocar en la vía pública, en bodas, bauti­
zos felicitaciones de santos, etc., etc.; y 
los militares, abusando de sus jefes en las 
horas que les dan para RUS recreos, las 
emplean en conquistar á los dueños de 
cualquier establecimiento, ofreciendo sus 
servicios á precios más económicos, por 
estar retribuidos por los Cuerpos respec­
tivos. 

Dicha orden se dió para evitar que con 
el pase ó permiso que se les da para tocar 
en Jos teatros ó dormir en sus casas, don­
de están autorizados por sus jefes, lo 
aprovechen para tocar en murg-as frac­
cionadas en corto número de individuos 
y usando prendas no reglamentarias, in­
utilizando nuestras gestiones de una ma­
nera despiadada para adquirir nuestro 
sustento. 

Como indicamos anteriormente, señor 
Director, después de que salen del cuar­
tel, visten de blusa, boina ó capa sobre 
el uniforme, degradando á éste, por cuyo 
motivo han sido reprendidos por los jefes 
de vigilancia sin que hasta' la fecha se 
hayan enmendado. 

Rogamos á usted encarecidamente ha­
ga llegar nuestras quejas á la autoridad 
correspondiente, toda vez que varios de 
los jefes de los Cuerpos desatienden nues­
tras súplicas. 

Por todo lo expuesto, señor Director, 
estos humildes servidores de usted le an­
ticipan las más repetidas gracias y be­
san su mano, La Comisión.—Eamón Fa­
riñas.—Francisco Crespo. — Gumersindo 
Cabanillas.—Antonio Rancaño.—Felipe 
Román.—Andrés Panizo.—José García. 
—Julio Arrojo.—Francisco Reygosa.» 

A la qae salta. 
Hablando doña^Eulalia 

en París de la crisis, 
llamó á nuestros políticos 
nada menos que títeres. 

¡Infelices ministros!... 
Aunque se creen insignes 
en su estulticia suma... 
¡ya únicamente sirven, 
para que haga á su costa 
la infanta Eulalia, un chiste! 

•* * 
A cierta entretenida, un caballero 

en extremo celoso, 
mató en la calle de Muñoz Torrero. 

En los Dohs á un sargento veleido-
una gentil modista, [so, 
por los celos también arrebatada. 

con el vitriolo le quitó la vista 
y le dejó la faz desfigurada. 

Y por fin, en la calle de Carretas, 
un marido de no buenas entrañas, 
entre frases, ni santas ni discretas, 
también desfiguró el rostro á su esposa 
¡queriéndola quitar algunas mañas 
que tiene la mujer que es muy hermosa! 

Nadie me negará que están salidos 
de quicio los amantes y maridos. 

* * 
Los modernos liberales 

que en mis apuntes registro, 
son con exceso morales, 
patriotas y serviciales... 

Hasta el punto, que ministro 
ninguno quería ser 
¡por seguro ño tener 
(como saben hoy en día) 
que aquellos treinta mil reales 
que alegran la cesantía 
y libran de tantos males 
nO se habían de perder! 
¡¡Bien por los hombres cabales!! 

* * 
Dice La Correspon lencia 

Militar, y dice bien, 
que en esta época de fríos 
y de lluvias, es cruel 
que por fuera de Palacio 
(que nadie ha de sorprender, 
porque ni se piensa en ello 
ni fácil la cosa es) 
con muy poco juicio haya 
centinelas á granel, 
los que para nada sirven 
¡á no ser para coger 
la traidora pulmonía 
que mata en un santiamén! 

¿Habrá quien con el colega 
no esté conforme, pardiez? 

No es creíble que eso ocurra, 
aunque puede suceder 
que al que debe remediarlo 
no lé parezca tan bien. 
« Ahora, E L CENSOR por su parte 
hace constar, que para él 
sobran esos centinelas... 
¡y sobra lo otro también!! 

* * 
Este diálogo oí, tomado al vuelo, 

en la Puerta del Sol, junto al estanco, 
entre uno que cesante parecía 
y otro, qüe 'Si era empleado, 
no debía tener, según su facha, 
mil pesetas al año: 

—D. Amós Salvador, ¿qué es en re-
[sumen? 

—Pues no es más que un señor muy 
[estirado, 

sin nada, pero nada, en la cabeza 
y con mucha pomada en los mostachos, 
para quien son los treinta mil del ala 
más que el pan y que el agua necesa-

—¿Y quién es Eguilior? [rios. 
—Hombre muy rico 

que de apuros sacó al partido en casos, 
en pago de lo cual le hizo D. Práxedes 
ministro como pudo hacerlo santo; 
¡mas, quitándole al pobre su dinero 
se queda en un Amós entre dos platos! 

—¿Y Puigcerver? 
—Ese es un grande cuco, 

que con la plata hizo un negocio bár-
[baro; 

por menos de lo cual, sé que én la som-
existe más de un infortunado... [bra 
¡y no obstante, ministro de Justicia 
ahora fué nombrado! 

—Pues hijo, de ser cierto lo que di-
de mal en peor vamos... [ees, 
¡con el valor de los ministros nuevos 
no podría comprarse un mal guisado! 

Frente á la estación del Norte 
hubo un combate feroz; 
sables, navajas, revólvers 
esgrimían con furor 
los guardias y los paisanos, 
todos con gran corazón. 

¿Y por qué fué la trifulca? 
preguntará algún lector. 
¿Acaso se defendía 
á Ceuta ó Fernando Póo, 
que tienen tantos golosos, 
y con sobrada razón? 

¿Se ventilaba tal vez 
alguna cuestión de honor, 
ó eran los preliminares 
de cualquier revolución? 

—No era por cosas tan fútiles, 
señor lector de E L CENSOS... 
¡Todo eso, fué por el perro 
del jefe de la estación! 

Los perreros le acosaban;-
la gente, le defendió; 
y á las manos se vinieron 
con la lógica ínayor, 
resultando cinco heridos 
y contusos veintidós. 
E l chucho fué únicamente, 
quien sin novedad salió 
de aquella marimorena 
digna de mejor cantor. 

¡Tan alegre como siempre, 
esta mañana vi yo 
por los andenes al perro 
del jefe de la estación!! 

* * 

Cuando tuvo noticias el gobierno 
que en Marruecos la cosa estaba fea, 
y en Tetuán se temía á todas horas 
la entrada de las fuerzas insurrectas, 
¡con lo cual nuestros súbditos corrían 
graves riegos en vidas y en haciendas! 
sin discusión dispuso 
en un arranque de energía bélica 
que en seguida el Pinzón y la Numancia 
para las aguas dé Tetuán salieran. 

Y al leer la noticia, dijo un quídam 
con más gracia que un golpe de ¡Silvela, 
que fué quien escribió la Fitocalia 
que es una obra maestra: 
—¡La gloriosa y viejísima Numancia, 
suponemos que habrá ido con mule­

ras!! 

Noticias con coleta. 

De La Correspondencia: 
Actor y comerciante.—Emilio Mesejo, 

continúa en Méjico trabajando en el tea­
tro Principal; pero el arte no le hace ol­
vidar la prosa de la vida, y ha estableci­
do un gran comercio de leche, huevos, 
pérdices y gallinas desplumadas, como 
por aquí se acostumbran á vender, y se­
gún parece, está obteniendo maravillosos 
resultados, • 

Aun cuando en la gacetilla 
se oculte, quizá por cálculo, 
sabemos que lo que expende 
en más número, son gallos. 
Es verdad, que llevó de ellos 

un caudal extraordinario, 
que no tenían salida 
ninguna en nuestros teatros... 
¡y en algún lugar el pobre 
había al fin de soltarlos! 

* * * 
De la misma: 
El Rey y los príncipes de Asturias, 

asistieron anoche al teatro Español. 
La concurrencia fué numerosa, ocupan­

do los palcos y butacas lo más escogido 
de nuestra asistocracia. 

Se representó el célebre drama de Vélez 
de Guevara, Reinar después de morir. 

Y dijo cierto escritor, 
que no es de los menos duchos; 

—¡Si reinaran así muchos 
nos habría de ir mejor! 

* 

En una de las últimas sesiones celebra­
das por nuestro excelentísimo Ayunta­
miento, se aceptó una proposición firma­
da por el Sr. Buendía y otros concejales 
creando una Escuela especial de sordo­
mudos y ciegos, y en general de nim5 
anormales, en la zona Sur de Madrid. 

¡Cielos! ¿Qué leo? \Niñosanormales\ 
Qué es anormalidad, sabrá esa gente?... 
Para anormales... nuestros concejales... 
¡y haciéndoles favor, naturalmente! 

Ha cumplimentado á S. A. R. la infan-
ta doña Isabel, el joven y distinguido 
poeta don Manuel Cordero, quien hizo 
entrega á dicha augusta señora del autó­
grafo original de su soneto «Ante la urna 
de San Fernando III». 

Apellido de poeta 
nunca será el de Cordero, 
pero un cordero escritor 
siempre resultará tierno. 

Según el suelto transcrito, 
cantó á Fernando tercero 
en un soneto: y su autógrafo 
(como un tesoro sin precio), 
brindó á taü augusta dama, 
á la que admire y respeto 

Hoy á los de real estirpe 
lealmente compadezco; 
porque sus días amargan 
aunque por distintos medios... 
¡con tiros, los anarquistas, 
y los poetas, con verbos! 

* 
* * 

A hora bastante avanzada de la noche, 
se personó el inspector Caro, acompaña­
do por dos agentes, en el domicilio de 
Elena Buendía, mujer alegre, en donde 
se esperaba sorprender al asesino de Celia. 

El señor Gavilanes, que efectivamente, 
habia pasado doá días con Elena, ya ha­
bía desaparecido de la casa, siendo aqué­
lla detenida y conducida al juzgado de 
guardia para prestar declaración. 

¡Pobre Elena Buendia; 
mala noche te dió la policía! 

* * 
Nos cuenta el maestro Blasco en una 

crónica de E l Liberal, tan amena como 
suelen serlo casi todas las suyas, que du­
rante su reciente enfermedad soñó una 
vez que se encontraba en el cielo; y que 
al oir, estando gozando sus delicias, que 
había absoluta necesidad de volverlo á 
Madrid, esta noticia le apenó mucho. 

Comprendemos muy bien su amargura 
y desencanto, pues además de que allí no 
había de fijo ingleses, tan molestos lo 
que menos, como algunos cronistas de 
por acá..» 

Ir desde Madrid al cielo, 
claro es que ha de Convenir, 
¡mas nunca ha de ser lo mismo 
venir del cielo á Madrid! 

* 
* * 

Con motivo del atentado contra el rey 
Leopoldo de Bélgica, por el anarquista 
italiano Jenaro Rubino, y del que afortu­
nadamente aquél salió ileso, la prensa 
belga sostiene que el criminal debía tener 
cómplices. 

E L CENSOR, lo único que sabe de cierto, 
es que no tuvo tino. 

En L a Centra l , casa de huéspedes , se da 
razón de una posadera, que facilita cena y 
hospedaje por 90 céntimos. 

V i u d a de A l b a . — P A Z , 6. 

F E L I P E M A R Q U É S , Madera, 11. 



E L CENSOR 

EIPOSIM FABRIL Y ARICTICÁ 

40, GALLE DE ALCALA, 40 

S U C U R S A L : 

psy c o s e s 18, CALLE DE LA MONTERA, 18 

M A D R I D PÍDASE EL CATÁLOGO ILUSTRADO QUE SE DA GRATIS M A D R I D 

B I L B A O 

Sociedad anónima. — Capital social. 32.750.000 ptas. 

Fábrfcas de hierro, acero y hoja de lata 
E H B A R A « : A L » O Y S E S T A O 

Lingote al cok, de calidad superior 
para Bessemer y Mart ín Siemens. 

Hie r ros pudelados y homogéneos 
en todas las formas comerciales 

.Aceros Bessemer, Siemens-Martin 
y Trepanas en las dimensiones 
usuales para el comercio y cons­
trucciones. 

Carr i l e s vignoles, pesados y lige­
ros, para ferrocarriles, minas y 
otras industrias. r 

Carr i les Phoenix o Broca para 
tranvías eléctricos. 

"Viguería para toda clase de cons­
trucciones. 

Chapas gruesas y fínas. 
Construcciones de vigas armadas 

para puentes y edificios. 
F u n d i c i ó n de columnas, calderas 

para desplantación y otros usos, 
y grandes piezas hasta 20 tone­
ladas. 

Cubos y b a ñ o s galvanizados. 
F a b r i c a c i ó n especial de hoja de 

la ta . 
L a t e r í a para fábricas de conservas. 
Envases de hoja de lata para diver­

sas aplicaciones. 
I m p r e s i ó n sobre hoja de lata en 

todos colores. 4.;' 

DIRIGIR TODA. LA CORRESPONDENCIA A 

Altos hornos de Vizcaya.—Bilbao. 

S E C O L O C A N C A P I T A L E S 
ÚNICAMENTE E N ASUNTOS DE VERDADERA GARANTIA 

Esta Gasa puede demostrar, con sus libros y documentos feha­
cientes, que cumple lo que ofrece en sus anuncios. Que el capital co­
locado por varias personas ha ascendido considerablemente. Que 
durante el tiempo que cada cantidad ha sido prestada, se han cobra­
do los intereses puntualmente, ó ha habido medio de cobrarse de la 
garantía efectuada, en forma breve y radical, como consecuencia na­
tural de la manera como fueron hechas. Tior si llegaba este caso. Que 
todos los capitalistas se lian reintegrado délas sumas prestadas en el 
plazo fijado. Que el número de ejocnciones pendientes en la actuali­
dad para realizar créditos no cobrados es insignificante, ff^sta es 
ia mayor prncba comprobable de c ó m o opera e s í a C a s a 
y de qaé negocios admite. Que esta Casa, en la forma que hace 
los negocios, no es posible perjudicar en ningún caso, ni moral ni 
materialmente, á los capitalistas que la honren. Que puede eviden­
ciar la más absoluta buena fe en todos los asuntos que propone y 
realiza, con lo cual no puede haber Ir mor de perder el 
capitnl, y sí seguridad de oblener una bnena renta con 
nna forímia modesta. 

S e facilita dinero á quien ten^a buenos antecedentes 
y sól ida gnran í ía . 
Para m á s detalles en las oficinas ó á domicilio previo aviso. 

P. FERNÁNDEZ 
I N F A N T A S , 3 2 , E N T I O . D C H A - ^e I I a 1 y de « á » . 

SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA 

LINEA DE FILIPINAS—Trece viajes anuales desde barcelona cada cuatro sába­
dos á partir del 14 de Enero. 

LINEA DE CUBA Y MEJICO.—Servicio mensual de Bilbao el 16, Santander el 19 y 
Coruña el 20; de Barcelona el 25, Málaga el 27 y Cádiz el 30, 

LINEA DE VENEZUELA-COLQMBIA.—Servicio mensual saliendo de Barcelona e 
11, de Málaga el 13 y de Cádiz el 15 con trasbordo en la Habana y combinación conl 
la compañía del Pacífico. 

LINEA DE BUENOS AIRES.—Servicio mensual de Barcelona el 2, de Valencia el 3, 
de Málaga el 5 y de Cádiz el 7. 

LINEA DE GANARIAS.—Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 17, de Valen-
cía el 18, el 19 de Uicante y de Cádiz el 22 de cada mes, directamente para Casa-
blanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz de La Palma, 
regresando á Barcelona por Santa Cruz de Tenerife, Cádiz, Málaga (facultativa) Ali­
cante y Valencia. 

Llegada á Las Palmas de Gran Canaria. 
Salida de i d . i d . i d . 
Llegada á Santa Cruz de Tenerife 
Salida de i d . i d . id 
Llegada á Santa Cruz de La Palma 
Salida de i d . i d . i d 
Llegada á Santa Cruz de Tenerife 
Salida de i d . i d . id 
Llegada á Las Palmas de Gran Canaria. 
Salida de i d . i d . i d . 

26 de cada mes. 
21J. las 10 b . 
27 .. » 15 » 

18 » 
29 » » 6 » 
29 » » 18 »• 
30 » » 6 » 
1.°» » 10 » 
1.°» » 15 » 
1.°» 18 

LINEA DE FERNANDO P00.—Servicio bimestral; de Barcelona el 25, de Cádiz el 
27 y sucesivamente cada dos meses para Fernando Poo. 

LINEA DE TAN GER.-Salida de Cádiz: lunes, miércoles y viernes. De Tánger 
hartes, jueves y sábados. 

M E J O R 

ec i s ión 

De venta en casa de Carlos Cop-
pel, F u e n c a r r a l , 27. 

IMPEIUÍ A B L E 
Ghrisi ian 

P A S E O D E L O B E L I S C O , 18 

H O T E L 

Abrigos de toda clase para 
señora, caballero y niños, 
y Sastrería. — Trayendo el 
género , pesetas 35 la he­
chura. 

coMPiiE m m 
L A c b L É C C l O N 

' DE " .... ' 

E L CENSOR 
S E M A N A R I O P O L I T I C O 

Se publica los domingos. 

P R E C I O S ÍDE SUSCRIPCIÓN 

Madrid, trimestre 2 pesetas. 
Provincias, semestre 5 > 
Extranjero, año 1 5 francos. 

A los corresponsales y vendedores en España, cada 2B ejem­
plares 1,60 pesetas. 

Húmero suelto, 10 c é n t i m o s . 

• ;JÁ L A M U T U A L L I F E ~ " 
T H E É t J T U A L L I F E I N S U R A . N C E C O M P A N Y OP N E W - Y O B K ) 

Óoínpama de Seguros de Vida y de rentas vitalicias 
¡Pandada en el ' año 

m MÁS RICA, LA MÁS IMPORTANTE F PODEROSA 
DEL MLNDO ENTERO 

. 'DE 

E L C E - N S O R 

CONSULTA DE 
Pales Especiales 

de 10 á 3, gratis á los pobres, y 
por carta los de provincias.— 

Alcalá, 23, 7." (lado C a l á t r a y a s ) 
VENÉREO. IMPOTENCIA. ORINA. 

CURA EN 2 DÍAS 
B l e n o r r a g i a (flujos). C á p s u ­
l a s £ o c h , 3 p r a s . Orquit i s , 
l lagas, chancros verrugas .Po­
m a d a K o c h , 3 p í a s . P a r a hu­
mores ile la sanare, las P e r l s 
D e p u i a r . i v a s . 3 p t a s . V e n t a 
boticas y Gabinete Médico-Ameri­
cano, Alcalá, 23, 1.*, Madrid . 
Consultas gratis y por c a r t a . 

Van correo por sellos ó llbranz». 

I M P O R T A N T E 

Novedades en coronas de toda 
clase de flores de pasta inrompi-
ble, más bonitas y baratas que 
las de trapo. Las flores de pasta 
inrompíble no se ajan, se conser­
van siempre en perfecto estado y 
pueden incluso estar dentro del 
agua. 

Exito extraordinario 
Casa Cardenal , Carrera de San 

Jerónimo, 41. 

a o s i R i s 
P e r f u m e nuevo 

TA, T . F » l v e r « . 

F i a r á s 

R i c h a r d A . M O . G u r d y , PRESIDENTE 
PonSaí l de g a r a n t í a : 1.828.181.200*36 pesetas. 

Ofrece todas las combinaciones de S E G U R O apetecibles y los tipos más. al­
tos de ífenta vitalicia. Garantiza en sus Pólizas no sólo los valores en póliza libe-
raáa, ifesDate á metálico y valor de préstamo, sino el seguro prolongado sin pago de 
primas-durante cierto período. 
' LA. MUTUAL LIFE es Compañía estrictamente mutua, y no teniendo accionisUi 
sus beneficios se distribuyen por completo entre sus asegurados. 

Desde su.fundación ha satisfecho á estos últimos la enorme suma de 

V PESETAS 3.020.375.217,31 
Director general para España : Alfredo Mac-Veigh 
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THE EQU1TABLK L I F E ASSURANGE SOGIETY 

OF THE UNITED STATES 

( L / i E Q U I T A T I V A ) 
•vv'V /̂v"̂ '̂ yy-v'-/\,'V\. 

Durante los ú l t imos diez años L a Equ i ta t i va ha pagado á sus tene­
dores de pólizas por dividendos áe.OSS^Sl'QQ dollars; CIFRA MUCHO MA­
YOR QUE LA SUMA SATISFECHA POR COMPAÑÍA ALGUNA EN IGUAL PERÍODO DI 
TIEMPO; quedándole hoy, después de aquel importante desembolso y para 
atender á ulteriores distribuciones de dividendos en las fechas de su i 
vencimientos, un sobrante de m á s de 71 millones de dollars, SUPERIGI 
EN MUCHOS MILLONES, AL DE CUALQUIERA OTRA COMPAÑÍA DEL MUNDO. 

L A E Q U I T A T I V A es en E s p a ñ a la m á s popular. 
L a que paga más timbre del Estado por r a z ó n de p ó l i z a s . 

L a que mayor c o n t r i b u c i ó n satisface por primas r e c a u d a d a » . 
Y l a que tiene una cartera mayor de Seguros en vigor. 

El depósi to constituido en ga ran t í a especial de sus tenedores de pó­
lizas, no es parcial, con relación á un tanto por ciento de las primas, 
como el que tienen otras Compañías , sino por la suma m á x i m a requeri­
da por la ley; es, á saber, un m i l l ó n de pesetas, por cuya suma tiene hi­
potecado su Palacio de Madrid, según escritura públ ica otorgada por 
ante el notario D. Francisco Moragas. 
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